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Nadie te da más, por eso, nuestros trenes
tienen muchas, muchas, muchas, muchas,
muchas, muchas, muchas, muchas, muchas,
muchas, muchas, muchas, muchas, muchas,
muchas, muchas, muchas, muchas, muchas,
muchas, muchas, muchas, muchas, muchas,

muchas, muchas, muchas, muchas, muchas,
muchas, muchas, muchas, muchas, muchas,
muchas, muchas, muchas, muchas, muchas,
muchas, muchas, muchas, muchas... ventajas.

Porque tienes viajes y descuentos con
renfecitos, wifi, billete para mascotas grandes,

más trenes, destinos y frecuencias.
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Biografías

Manuel Liñán & Compañía

Muerta de amor

Dirección: Manuel Liñán
Acompañamiento creativo: Ernesto Artillo
Coreografía: Manuel Liñán
Coreógrafo invitado: José Maldonado
Artista Invitada: Mara Rey

BAILE
Manuel Liñán
José Maldonado
Juan Tomás de la Molía
Miguel Heredia
José Ángel Capel
David Acero
Ángel Reyes
Cante: Juan de la María
Guitarra: Francisco Vinuesa
Violín y violín sintetizador: Víctor Guadiana
Percusión: Javier Teruel
Música original: Francisco Vinuesa
Espacio sonoro, arreglos y Folclore: Víctor Guadiana
Asesoramiento musical: Javier Teruel
Diseño vestuario: Ernesto Artillo
Diseño escenografía: Rafael Liñán, Ernesto Artillo y Gloria Montesinos
Realización escenografía: Readest montajes
Diseño iluminación: Gloria Montesinos A.a.i.
Técnico iluminación: J. M. Pitkänen
Diseño de sonido: Ángel Olalla
Maquinaria y regiduría: Octavio Romero
Asistente de producción y Tour mánager: Inés García
Guía espiritual: Iván Baba

Duración: 1 hora y 30 minutos

Producción ejecutiva, management y distribución: Peineta Producciones / Ana Carrasco

Con el apoyo de La Comunidad de Madrid y Agencia Andaluza de Instituciones Culturales
Espectáculo creado en residencia In Progress de Flamenco Festival y Ayuntamiento de Torrox

Agencia Andaluza de Instituciones Culturales

Consejería de Cultura
y Patrimonio Histórico
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Un canto al amor y a la libertad

Cuando aún resuenan en este mismo escenario los ecos del triunfo 
obtenido en 2020 por su anterior trabajo, Viva, dentro del programa «Lorca 
y Granada», Manuel Liñán regresa al Generalife, esta vez de la mano del 
Festival de Música y Danza.
Desde su estreno el pasado año en los madrileños Teatros del Canal, 
Muerta de amor no ha dejado de levantar pasiones y de cosechar aplau-
sos y premios. Un éxito que no obedece a ninguna moda, ni siquiera a su 
osadía –que la hay, y mucha–, sino al talento indudable de su creador y 
a un incesante trabajo, cocinado a fuego lento, de desarrollo personal y 
artístico. 
El baile flamenco ha sido siempre la pasión y la esencia de Manuel 
Liñán. Lo ha demostrado en piezas tan maravillosamente desnudas como 
Baile de autor, acompañado tan solo de un cantaor y un guitarrista. Pero 
el arte le ha servido también para saldar cuentas personales, como la 
relación con su padre, Pie de Hierro –que lo hubiera querido torero como 
él– y, sobre todo, para liberarse de muchas convenciones, para dejar de 
ser como el lorquiano «muchacho que se viste de novia en la oscuridad 
del ropero…» y, entre otras cosas, subir al escenario con bata de cola, 
dignamente, abriendo espacios de libertad para sí mismo y para todos los 
que vienen detrás. 
Su acierto, sin embargo, no se encuentra solo en las temáticas que abor-
da, sino en su talento para convertirlas en arte, universalizándolas en lu-
gar de dejarlas, como suele suceder, en simples anécdotas.
Ahora, maduro y liberado de mucho lastre, el granadino ha decidido hablar 
de amor. De todos sus amores, que son los amores de todos y de todas: 
amores apasionados, tóxicos, platónicos, fraternales, frustrados… porque 
para él el amor, real o inventado, es el motor de la vida y del baile. 
Y como la generosidad es otro de sus atributos, en lugar de realizar un 
espectáculo unipersonal como aconsejan estos tiempos difíciles, Liñán se 
divierte –con el sudor de su frente– y divierte ofreciéndole al mundo una 
obra grande y jubilosa, con siete bailarines que representan, además, la 
gran variedad de estilos que posee la danza española.
El hilo conductor de este Muerta de amor es la copla ya que, desde muy 
joven, desde que la Nati se las cantaba en las Cuevas Los Tarantos, las 
coplas, con sus letras desgarradas y ambiguas, han sido la banda sonora 
de todas sus historias de amor. Letras como las de Un clavel o Me muero, 
me muero, interpretadas por los propios bailarines o por una Mara Rey po-
derosa como una bacante poseída por el dios Amor, llegan como flechas 
al corazón del espectador.



Los siete bailarines cantan y bailan en un verdadero musical, expresando sus 
propios discursos no solo a través de los palos del flamenco –como esas ale-
grías flamenquísimas que baila el más joven, Juan Tomás de la Molía, o la im-
presionante soleá del propio Liñán–, sino con otros bailes españoles, incluido el 
folklore. Todos ellos tienen su momento de gloria y, junto a los magníficos mú-
sicos, llenan el escenario de arte, de sorpresas, de humor y de una cierta locura 
que se contagia en numerosas ocasiones a un público que respira a su compás.

Porque nada es casual en Muerta de amor. Hace años que el Liñán bailaor, po-
seedor de numerosos premios, incluido el Nacional de Danza, viene desarro-
llado un talento especial para la coreografía y, sobre todo, para la dirección de 
escena. Una capacidad, muy rara en los flamencos, que consiste en hacer salir 
lo mejor de cada uno de sus magníficos intérpretes y en aunar luego todos los 
ingredientes que intervienen en la escena haciendo que la excelencia final del 
espectáculo sea muy superior a la suma de sus individualidades. 

Un talento que consiste, además, en no querer hacerlo todo solo, sino rodeado 
de otros grandes profesionales dentro y fuera de la escena: la música excepcio-
nal de Francisco Vinuesa, las magníficas luces de Gloria Montesinos… o la com-
plicidad de Ernesto Artillo, entre otras cosas diseñador de unos trajes negros 
que no saben de géneros.

Todos ellos hacen de Muerta de amor un auténtico canto al amor y a una libertad 
que lo permite todo, menos la indiferencia.

Rosalía Gómez



Ecos y evocaciones, de lo más gitano y francés de 
Falla al Ravel de la danza

Manuel de Falla: El amor brujo (versión de 1925)
Menciona Federico Sopeña una definición del compositor que parece particular-
mente atinada: «Falla místico y gitano». Según Sopeña, el contacto con Pastora 
Imperio, para quien está escrito El amor brujo, «hace florecer desde el inconsciente 
una tentación de fuego interior, de sorprendida identificación con el alma gitana». 
La versión original (1915), con el subtítulo Gitanería en un acto y dos cuadros, es-
trenada ese mismo año, fue revisada por Falla varias veces, hasta culminar en 1925 
en la versión de ballet en un acto, estrenada el 22 de mayo de ese mismo año en el 
Trianon-Lyrique de París. Como señala Yvan Nommick en el prefacio a la edición de 
la partitura de esta versión, «Falla quiere penetrar el alma de la música andaluza… 
Capta e integra en su música la fuerza primitiva, el carácter mágico y la esencia 
trágica de este arte cuyas raíces se hunden en un lejano pasado: este es el caso de 
algunas páginas de El amor brujo como la Canción del amor dolido o la Danza ritual 
del fuego». La versión de 1925 elimina los pasajes hablados, suprime piezas (nú-
meros 5, 13 y 14 de la primera versión), une en uno solo los números 8 y 9, y cambia 
el orden del resto (excepto los números primero y último). La plantilla instrumental 
de la versión de 1915 era muy reducida, quince músicos. En la versión definitiva 
de 1925, sólo se añade una segunda flauta, dos clarinetes, un fagot, una segunda 
trompa, dos trompetas (en lugar de un cornetín) y timbales, pero se normaliza la 
sección de cuerda respecto a la mínima expresión de la misma en la versión inicial. 

Maurice Ravel: Concierto para piano en sol mayor
En 1929 comenzó Ravel a abocetar el que sería el Concierto en sol mayor, pero el 
proceso se vería interrumpido por el encargo del pianista Paul Wittgenstein, para 
que Ravel le escribiera un concierto para la mano izquierda. Tras ese paréntesis, la 
obra sería completada en 1931 y estrenada por Marguerite Long en 1932. Al contra-
rio que el intenso dramatismo del concierto escrito para Wittgenstein, el Concierto 
en sol mayor es una fiesta del espíritu, desde el mismo inicio, en el que Orenstein 
ha identificado, no sin razón, resonancias vascas. Pero luego asoma también el 
jazz, y siempre un ritmo, un colorido de una luminosidad especial. El mismo Ravel 
era explícito en su intención: «un concierto debe ser alegre y extrovertido, no di-
rigido al dramatismo o la profundidad, pensé incluso en titularlo Divertissement». 
Tiene los tres movimientos clásicos, según el esquema rápido-lento-rápido, ya que 
el propio Ravel mencionó a Mozart y Saint-Saëns como sus modelos en el género. 
Entre los dos movimientos más extrovertidos y desenfadados, la tranquila calma 
del contemplativo Adagio assai nos lleva a un clima diferente, cercano al Satie más 
etéreo. El final es un tour de force de una trepidación irresistible.

Juan-Alfonso García: Epiclesis II
Organista de la catedral de Granada, canónigo emérito, también en su tiempo 
Comisario del Festival Internacional de Música de Granada, y maestro de com-
positores como Francisco Guerrero, Manuel Hidalgo o José María Sánchez-Verdú, 
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